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 El Empecinado                                                                                                                                         Por Mucero

El Empecinado
Era 14 de septiembre de 1825, ese día, se celebraba la festividad de la Exaltación de la Santa Cruz. Se levantó jovial y animado, había poco transito hoy en Picadilly, observó al mirar por la ventana del palacio de Apsley para ver el día que hacía. La mañana había transcurrido con normalidad, en cambio, con el despacho de la tarde todo cambió.

Un poco antes de la hora del té, el Marqués de Wellesley llamaba a la puerta, fue la misma Kitty, que le vio llegar, la que fue a recibirle.

—¿Cómo estás Richard? —preguntó Kitty

—Estupendamente querida, ¿cómo está hoy mi hermano?

—Ausente, llegaron noticias de España y se encerró en la biblioteca. Está afectado, algo sucedió que le disgustó. —respondió 

—Voy a verle. —dijo mientras daba el gorro, el abrigo y los guantes a la chica del servicio.

Sentado en un sillón victoriano de época, en frente de la chimenea, parecía entregado o más bien absorto, en contemplar el cuadro que reposaba sobre la chimenea. Nunca se cansaba de mirar al aguador, buscando entender lo que quería expresar en ese instante Velázquez. Era uno de los cuadros que le había regalado Fernando VII, el Rey de España.

—Arthur. —saludó Richard al entrar.

—Richard. —respondió sin volverse— Sírvete una copa de oporto y siéntate junto al fuego.

—Se rumorea que viajarás pronto a Rusia —decía su hermano mientras se servía la bebida y se sentaba cómodamente a su lado.

—Llevamos tiempo financiando la emancipación de Grecia, tendré que viajar a San Petersburgo, antes de la próxima primavera, para acordar con el Zar los términos, de cara a presionar a los Otomanos y conseguir crear este nuevo país.

—¿Y la emancipación católica de Irlanda? Arthur, ¿para cuándo? —preguntó el Marques recordando esa vieja espina que tenía clavada.

—A veces extraños juramentos nos atan Richard, otras veces es la fidelidad a lo más íntimo de nosotros mismos. Otras nuestro lugar de nacimiento, otras nuestro honor.

—¿Qué sucede Arthur? Me dijo Catherine que llegaron noticias de España. —preguntó su hermano sin entender muy bien la respuesta anterior.

—Sí, me apenó la pérdida de un gran hombre, de un español. Es una larga historia Richard, tu sabes que nunca me gustó perder hombres en mis batallas. —guardó silencio unos instantes— Juan, era alguien fuera de lo normal, me han comunicado que el pasado 19 de agosto murió en Roa, una pequeña localidad de Burgos.

—Recuerdo… —meditó unos instantes antes de proseguir, mientras le rascaba la cabeza al enorme animal que descansaba a su lado— …si, lo recuerdo perfectamente. Le necesitaba, o más bien creo que todos necesitábamos a los guerrilleros españoles, sin su ayuda no hubiera sido tan fácil debilitar al ejército francés y dejarlo expuesto. Mantenían su propia guerra, hasta que decidimos utilizarlos y combinar fuerzas.

Muy de fondo se podía escuchar el paso de los carruajes por la calle, mientras el crepitar del fuego enriquecía con su calor la estancia. El Marqués de Wellesley miraba con inquietud a su hermano, le turbaba verle disgustado.

—Mucho antes de conocerle en persona, pedí informes sobre él a la Junta. Cuando llegaron me sorprendieron sus hazañas. Mantuvimos contacto, a través de diversos enlaces, para acordar movimientos de tropas, de manera regular me llegaban noticias de sus andanzas. Realizaba cosas increíbles.

—¿Era un noble español Arthur? —preguntó su hermano acercándose a dejar la copa en la mesita junto a él.

—No, Juan Martín, se crio en el seno de una familia de labradores, apenas tuvo alguna educación, nació en un pueblo de Castrillo de Duero, por el que pasa un río, “el botijas”, creo recordar que se llama. —comentaba Sir Arthur elevando la mirada como queriendo recordar— Este río, dentro del pueblo crea un lodo negruzco llamado “pecina”, por lo que los nacidos allí, reciben el sobrenombre de “empecinados”. Su informe hablaba de su juventud Richard.

Arthur se levantó, se puso enfrente del fuego con las manos en la espalda, un silencio quedo poblaba la sala, los libros callados, enmudecidos en las estanterías contemplaban el paso del tiempo.

—Recuerdo que quería ir al ejército. —giró la cabeza para continuar la historia mirando a su hermano— O al menos eso creo recordar que decía su informe. Sí, quería ir al ejército, pero no le dejaban.

—¿Lo consiguió?

—Lo intentó, una noche con los 16 años recién cumplidos, cogió un hatillo y marchó a Peñafiel a enrolarse para la Guerra del Rosellón. En pocos meses, llegó a Cataluña, se encuadró en el 7º de Caballería de Lanceros de España, regimiento con el que participó en su primera batalla, la de Mas-Deu, donde el General Ricardos se alzó con la victoria. —respondió el Duque de Ciudad Rodrigo mientras viaje en sus recuerdos tratando de recordar esa batalla.

En la pared La Virgen con el Niño, una pintura de Romano Giulio, miraba con su calor al Marqués de Wellesley.

—Una victoria difícil, le sirvió de mucho al General Ricardos que el ejército francés no tuviese reservas en retaguardia, porque su intento frustrado de flanqueo del ala derecha con la caballería, le podía haber costado la batalla.

—¿Cuántas batallas has estudiado Arthur? —preguntó pensando en que nunca había oído hablar de dicho general, ni de esa batalla.

—Innumerables, de las áreas donde combatí o por donde pasábamos, estudié todas aquellas que estaban documentadas. De antiguo, y de otros muchos lugares, muchas más. Lo que más he valorado siempre es la cartografía del terreno, no sabes el valor de un buen mapa en un momento de apuro.

—Pero, en esa guerra, ¿no perdió España? —preguntaba su hermano extrañado.

—Sí, se podría decir que si, al menos un trozo de isla que les tenía en jaque. El caso es que muy poco tiempo después este general español, victorioso, murió de repente, sus sustitutos, que fueron dos creo recordar, no estaban a la altura. Juan Martin Diez, que era su nombre completo, empezó a conocer las derrotas en el ejército. No le gustó. Al haberse enrolado como voluntario, pidió la baja y dejó el ejército.

—No aguantó mucho el zagal según parece. —apostillaba el Marques

—Al revés, llevaba la guerra en la sangre, pero no estaba de acuerdo con lo que sucedía. Su forma de ver la guerra no era nada convencional. Se quedó en la zona hostigando a los franceses como guerrillero hasta la firma de la paz, fecha en la que regresó a su pueblo, a las labores de los campesinos.

—Bueno al menos intentó ser soldado, ¿no entiendo aún tu aprecio por el Arthur?

—Veras, poco después de su regreso a Valladolid, se casó, se marchó con su esposa a vivir a una localidad cercana. Los de ese pueblo, conociendo su procedencia, le empezaron a llamar “El Empecinado”. Déjame ir un poco más allá para que me comprendas, tuvo diferentes oficios, entre ellos el de recaudador, el caso es que nunca le gustaron los franceses, sobre todo después de aquellas batallas y las lides en Cataluña. Aprendió a hablar catalán, aun sin letras, era hábil de mente. Al parecer aprendía muy rápido.

Sir Arthur se sirvió un poco más de Oporto, se le podía sentir más vivo en esos instantes, mientras proseguía con su relato. Con la copa en la mano continuó la historia.

​—Por abril de 1808, después de que Godoy permitiera al francés colarse en España, cuentan que con su hermano mató a dos franceses, un sargento y un soldado, su ordenanza. Según parece, los dos franceses, fueron a su pueblo natal en busca de suministros y se propasaron con la pequeña Juana, la hija de un matrimonio querido de él. Al enterarse Juan de los hechos, partió con su hermano, les dieron caza y les mataron.

—Se tomó la justicia por su mano, ¿tuvo consecuencias? Le preguntó Richard observando por la ventana como caía el día.

—Sí, vamos que si las tuvo. Ya en su casa, a su regresó de tal gesta, en Fuentecén, se juntó en la taberna con dos grandes amigos, déjame recordar sus nombres, pues cabalgaron con él… Sí, eran Blas Peroles y Juan García, grandes amigos, se narraron los hechos y encendidos por el vino, el patriotismo, la sangre o el momento, decidieron crear una partida guerrillera desde aquel mismo instante…

—¿Tuvo calado o eran sólo aires de juventud Arthur? —preguntaba su hermano mientras se miraba las uñas de sus manos.

—Lo tuvo, con esa decisión empezó su mito, su leyenda, Richard. -—El Duque de Wellington se levantó a ponerse un poco de Oporto en su copa, antes de proseguir con la historia, el gran danés tumbado a su lado levantó la cabeza para después hundirla entre sus patas y mirar los reflejos del fuego.

—¿Cómo murió? —pregunta su hermano, queriendo avanzar en la historia.

—Le han colgado como a un vulgar villano, sin darle la muerte digna de un soldado y eso que llegó a ser Mariscal de los Ejércitos. —responde Sir Arthur, denotando irritación en sus palabras.

—Los juramentos nos atan Richard, o nuestra palabra o nuestra nobleza, el honor, la vida, era un héroe, un español, mira…
Guardó una ligera pausa mientras se levantaba con ardor, exaltado, para dirigirse a su hermano con vehemencia. Las llamas cobraban virulencia al prender otro tronco. El tono de su rostro había tomado color.

—… salió un poco después de abril de 1808 de casa, de esa taberna, junto con dos chiquillos para tirarse al monte. A las puertas de Madrid, 4 años después manejaba una partida de 4000 infantes, 850 jinetes y 50 artilleros a los que cuidaba como si fueran sus hijos. Se ganaba a la gente y le seguían. ¿puedes entenderlo?

—No entiendo dónde quieres llegar.

—Mientras que nosotros librábamos batallas en lugares concretos, el trataba de estar en todas partes ayudando al pueblo contra el invasor.  En un principio empezaron en Burgos, recorrían la zona de Honrubia a Aranda de Duero, cortando los correos que salían de Madrid.

—Un hombre, este Juan, muy comprometido con la causa, por lo que veo.

—Y tanto, cuando su partida no contaba aun ni con 20 hombres, puso contra las cuerdas al Capitán General Cuesta en Valladolid. Éste, era reacio a la sublevación popular, el Empecinado, al convencer a Cuesta, contribuyó al levantamiento popular de la ciudad del Pisuerga. Se unió con su partida a las levas que se creaban, para formar un ejército y dar batalla a los franceses en campo abierto. El fracaso y la derrota de estas batallas le llevó a la certidumbre de que el planteamiento de su lucha no podía ser así.

—¿Volvió a la guerra de guerrillas?

—Sí, regresó a la guerra de guerrillas y no era para menos, los españoles perdieron casi todas sus batallas por casi dos años. Mandos compartidos, errores en las batallas, generales sin experiencia, errores burocráticos, decisiones incorrectas de la Junta, error tras error perdieron sus ejércitos. Ocaña fue su gran desastre. Tardamos en empezar a ganar, las circunstancias no ayudaban, tu estuviste allí en ese tiempo como embajador y bien lo sabes.

—Sí, llegué a Cádiz días después de vuestra victoria en Talavera, recuerdo lo cabreado que estabas y como te quejabas a la Junta, según le explicabas, 4 batallones de soldados españoles, unos 2000 hombres habían desertado con los primeros disparos y se habían llevado vuestros pertrechos. —recordaba jovial su hermano. 

—Sí, me tuve que replegar después de esa batalla, me podía cortar Soult mi vía de suministros y mi regreso a Portugal. No me gustó nada esa actitud de aquellos hombres, en cambio la de Juan Martín era lo contrario, tenía un arrojo temerario. Juan Martín Diez “El Empecinado”, por su apodo sería conocido pronto en toda España. Era leal a la gente del pueblo, buscaba socorrerlos, era fiel a la gente de su partida, buscaba vestirlos, armarlos y darles una soldada. Respetaba a los prisioneros que capturaban, todo un caballero, muy noble y generoso para ayudar a las gentes de los pueblos. Querido por todos, allí por donde iban le ayudaban.

—Se formaron muchas partidas de guerrilleros en España Arthur.

—Así es, creo recordar que la de Juan, fue una de las primeras partidas guerrilleras que se creó, al poco, “el cura merino” que estaba formando su propia partida se acercó a él y le pidió ayuda para armar a los 20 hombres que iban con él. Cosa que hizo. Tiempo después, conquistaron Roa como amigos. La vida da muchas vueltas, ni quince años más tarde combatirían entre sí, como enemigos.

Se detuvo a respirar durante unos instantes, El retrato de José Nieto, otro de los cuadros de Velázquez que poseía el duque, le contemplaba de reojo, mientras se acercaba la mano a la barbilla, para después apuntar con el dedo índice a su hermano y decirle.

—Soria, Guadalajara, Burgos, Segovia, Valladolid. Zaragoza, Madrid, Cuenca, Teruel, Palencia, Salamanca, Tarragona, llegaba a todos los sitios donde se enteraba de las pillerías de los franceses y socorría a sus gentes, a los españoles. Lideraba su partida, se ponía al frente de cada ataque, arriesgando su vida como los demás, fue herido de gravedad hasta en tres ocasiones. Incluso se dispuso un ejército francés al mando del General Hugo para capturarle, se trató de acabar con él, de envenenarle, de comprar sus servicios, pero no lo consiguieron. Odiaba a los franceses.

—Eran especiales esos hombres, sí.

—Richard, quiero que entiendas lo que sentíamos por esos guerrilleros. Flanqueaban, estorbaban o impedían el movimiento de las tropas enemigas, obstaculizaban pasos, los sorprendían, les cortaban las comunicaciones, atacaban su retaguardia, minaban su moral y les hacían sentirse inseguros. Esos hombres, conseguían que nuestras batallas fueran más fáciles de ganar.

—Arthur, ¿cómo sabes tanto de la historia de ese hombre? —le interrumpió

—Una parte, porque me tocó de cerca, los informes, las historias que contaban de él, ahora, por la correspondencia que mantengo con españoles, como el General Alava y otros que me cuentan las cosas de allá. Richard —prosiguió su hermano—, yo me quedaré siempre con una imagen muy grata de ese hombre…

La luz de la noche oscurecía la estancia, hizo sonar una campanita, llamando al servicio, un mayordomo llegó al instante, bastó un simple gesto de Sir Arthur para que se aprestara a encender las luces de las lámparas.

—… Una imagen de grandeza —Se giró hacía su hermano cuando el mayordomo salió de la biblioteca—, Richard, coincidimos en varias ocasiones, una de ellas, unos días antes de Arapiles. Acabábamos de tomar los fuertes de Salamanca y nos llegamos con la vanguardia hasta Nava del Rey, ante los movimientos de Marmont, me replegué, exponiendo nuestra Vanguardia, que quedó algo retrasada. Cosa que aprovechó el francés para hacer una contramarcha y sorprendernos en Alaejo. Salvamos la situación Richard, llegué a tiempo, seguí con el repliegue, recoloqué las filas buscando no ser flanqueado por la derecha. Hecho éste que vio el General Clausel, el cual intentó cruzar por Castrillo de Guareña para caer sobre mi ala izquierda y sorprenderme. No lo consiguió, en esa maniobra se le vino encima El Empecinado y frustró su avance, apareció en el lugar ideal en el momento oportuno.

—Empiezo a entender porque te era cercano, siempre apreciaste el honor y la valentía de las personas. —decía Richard

—Si, así es, un poco después de esa gesta, le mandé llamar, alto, robusto, miraba de frente, no se amilanaba y parecía muy vivo para captar las situaciones. Me cayó bien desde el principio y es que en la guerra sólo se habla un idioma. Nos replegamos hasta el Arapil donde les dimos batalla. Recuerdo ese día, fue Clausel el que salvó al ejército Imperial de su total destrucción. Marmont cayó herido y este hombre al tomar el mando, salvó a los franceses de perder todo su ejército. Nos separamos después de Arapiles, camino de Valladolid, todas las partidas guerrilleras de Castilla estaban acosando a los franceses en su retirada.

—Arapiles marcó un antes y un después en esa guerra, les conminó a mudarse a su país. En aquella época, yo ya no estaba allí, estuve pocos meses como embajador en Cádiz y no conseguí mucho la verdad, toda mi intención era crear una colaboración de la Junta contigo, pero la cosa no era fácil, había muchas voces que se elevaban al mismo tiempo y la mayoría dispares. Debieron ser días muy felices para los españoles.

—Sí, y de celebración, unos días después, desde San Ildefonso partíamos camino de Madrid, el Empecinado conocedor de mi movimiento, había dispuesto su caballería en las afueras de Madrid, en las alturas de Chamartín, casi metido en la capital. Esto provocó el pánico y la huida de la Corte de José I camino del Tajo. Entramos el 12 de agosto en Madrid, yo por la puerta de San Vicente, casi a la par que el Empecinado, y Palarea. La ciudad estaba preciosa, con Alcalá y la Puerta del Sol engalanadas de fiesta, nos agasajaron multitudes. Pero él, Juan Martín, “El Empecinado”, era la leyenda Richard, la gente le amaba, tenías que oír cómo le vitoreaban, como le quería el pueblo. A su lado me quedaba pequeño en los halagos que recibía.

—Día grande la salida de Madrid del invasor.

—Sí, de fiesta y de juramentos. Al igual que las Cortes de Cádiz juraron la Constitución Española que elaboraron el miércoles 19 de marzo de 1812. Ese miércoles, en Madrid, en Santa María de la Almudena, Don Carlos de España, con el Marqués de Iturbieta, y El Empecinado, juran su lealtad a la Constitución Española. Al mismo tiempo que, en todas las parroquias de la ciudad se celebra una solemne ceremonia para jurarla también. Una Constitución que reconoce la soberanía popular, de la cual emanan todos los poderes. Con la jura de dicho libro, el pueblo se convertía en el dueño de su destino y el ideario de libertad resurge en ese país absolutista. Un juramento en el que participó fielmente Juan.

—Esa Constitución no dejó indiferente a nadie y fue fuente de desdichas para muchos Arthur.

—Si y de toma de posiciones. El Empecinado siempre luchó por el pueblo, aun respetando al clero y a la monarquía, defendió los derechos del pueblo español, no le gustaba que los unos pisasen a los otros e hizo firme propósito de respetar la Constitución. Esa fue su posición desde entonces. Fueron días de celebración, tras los cuales nos separamos de nuevo.

Richard guardaba silencio, con las manos en los brazos del sofá, esperaba que su hermano prosiguiese con el relato.

—Sí, Richard, era un hombre digno, integro, fiel a su palabra, un hombre de honor, no sería aventurado en letras, pero tenía muchas cualidades por las que sobresalía sobre el resto. Era un líder Richard. Una mirada y le obedecían, era el primero en dar ejemplo, el primero en la lucha y, sobre todo, era humano, compasivo y generoso.

—Arthur, España está gobernada por Fernando VII… —empezaba a decir Richard cuando se vio interrumpido.

—Sí, —atajó Arthur. —Un Rey, tal vez “felón”, con una historia propia. Un poco después de su marcha a Francia y perder el trono, diferentes agentes sociales, entre ellos sacerdotes de la iglesia, crearon la imagen de este Rey como “el deseado”. Le dieron al pueblo la imagen de un Rey engañado, al que le habían robado la corona, al que le habían quitado el país. Le convirtieron en la víctima propiciatoria para recuperar España. Avivaron en el pueblo el deseo, el querer a su Rey. Y el pueblo, le deseó, le querían de vuelta en España. Querían a su Rey. Los franceses con sus abusos se ocuparon del resto, prendieron la llama y el pueblo se alzó en armas.

—Sí, pero ahora reina el absolutismo en España, cada vez está más lejos esa Constitución del 12.

—No lo tengo tan claro, Richard, Fernando VII no ha conseguido un hijo varón, a su muerte puede tener problemas el país. Además, nos tendríamos que posicionar con nuestro comercio en todas las tierras españolas de américa para si se produce un vacío español, estar nosotros allí para aprovechar la situación.

—Qué quieres decir ¿qué el absolutismo español está en decadencia?

—Es posible, al término de la guerra, el 22 de marzo de 1814, Fernando VII regresó a España. Sonaba muy diferente el juramento del Empecinado, su entrega al pueblo español, su forma de ver las cosas, a la perspectiva de su Rey. Al volver del exilio, Fernando, entroncado en el regio absolutismo de antaño, no encuentra lugar en su mundo para la soberanía popular y menos para que le quiten España, y sus rentas de las Américas. Promulga que la soberanía proviene del Rey por la gracia de Dios, siendo su poder una emanación de Este. Cosa que le lleva a tener al clero a su derecha y regresar a los tiempos anteriores, en donde lo que dispone el Rey lo justifica la iglesia y lo que dispone ésta lo defiende el Rey. —Tras un breve instante, prosigue.

—Como sabes, a su regreso, apoyado por diputados de corte absolutista, el 4 de mayo, Fernando VII deroga la Constitución y disuelve las Cortes, considerándolas ilegales. Comenzó a atraer hacia sí a todos los militares, nobleza y clero con creencias absolutistas, dándoles cargos principales. Restaura la inquisición, las capitanías generales, retira a los alcaldes, es decir, vuelve a tomar el control absoluto de la nación. Los liberales y el pensamiento liberal serán perseguidos desde ese momento. El viejo régimen renacía, Richard. Pero… —Arthur hizo una pausa mirando el fuego para dar más énfasis a su argumento.

Las campanas de una iglesia cercana tañian las horas. El ruido en la calle se iba apagando.

—…Desde ese 19 de marzo, desde esas Cortes de Cádiz, España está quebrada. —continuó relatando—. Dos corrientes de pensamiento luchan entre sí, la absolutista o conservadora, en la que se asientan los realistas y la liberal o progresista. En España, los liberales no estaban conformes con la forma en que llevaba las cosas su Rey, se producen diferentes alzamientos. Al final, el alzamiento de un coronel llamado Riego, prospera, instaurando un gobierno liberal en España. Un gobierno que ha durado tres años, Richard, del 20 al 23.

—Bueno Arthur, bien se podría decir que el Rey se vio obligado a jurar la Constitución después de la sublevación de Riego.

—Sí, lo cierto es que no le quedó otra, pues no tenía claro que el ejército le siguiera y de este modo en marzo de 1820, Fernando VII en una proclama a la nación acata la senda constitucional.

—Él no quería dejar de ser el Rey absoluto Arthur.

—Sí, fue una jura que no tenía intención de cumplir, durante esos años Fernando busca atraer a su causa a diferentes personas y piensa en el Empecinado. Aunque de corte liberal pensó que era una buena baza, mucha gente le quería, seguía siendo muy popular. Mandó a una persona cercana a Juan, para tentarle a su causa, Francisco Mansilla, pero la respuesta que le dio cuando le ofreció tanto dinero y un título para ganarle para su causa nunca la olvidaría Fernando.  «Di al Rey que, si no quería la Constitución, que no la hubiera jurado, que "El Empecinado" la juró y jamás cometerá la infamia de faltar a su juramento.» El Empecinado en su respuesta le da a entender que el no doblega su palabra y es fiel a sí mismo, claro, que Juan tenía una guerra a sus espaldas.

—Veo que la vida del Empecinado está muy ligada a la de Fernando VII.

—Sí, el liberalismo de ese trienio, le llevó a Juan a ocupar cargos de responsabilidad y en cierta ocasión afrentó de nuevo a la corona, dando honra y sepultura con honores a unos cadáveres. Los cuerpos de los comuneros, Padilla, Maldonado y Bravo, que lucharon contra el Emperador Carlos I de España mucho tiempo atrás. Hizo tanta ostentación del liberalismo comunero que se convirtió en una ofensa a los realistas difícil de olvidar.

—Fernando VII tiene ahora un poder absoluto, ¿cierto? te lo dije antes, pero me haces dudar. —preguntaba su hermano.

—Sí, Fernando buscó recuperar su poder, le ayudó la Santa Liga, firmó un tratado secreto para que un ejército francés entrara en el país. Así, los 100.000 hijos de San Luis entraron en España, un ejército que, con la ayuda de los realistas, derrotó a los liberales y devolvió al Rey todo su poder…

De nuevo el silencio pobló la estancia. Las sombras creadas por las llamas de las lámparas acompañaban la luz que propiciaban estas. El perro se tiró sobre un costado.

—…Esa guerra entre realistas y liberales emponzoñó la imagen que el pueblo tenía del Empecinado, viendo al Cura Merino como un héroe que ayudaba a su Rey, mientras que al Empecinado comenzaron a odiarle en muchos lugares. —continuó narrando el Príncipe de Waterloo—. Lo cierto es que los labradores, los campesinos, no ganaban mucho con esa Constitución liberal, a decir verdad, salían perdiendo y el Rey se aprovechó de eso. “El Empecinado” luchó en esa nueva guerra contra los realistas, contra su Rey. Los realistas recuperaron el país rápidamente. Cercaron en Cádiz a los liberales, con el Rey apresado con ellos y se llegó a un acuerdo. Dejarían libre al Rey a cambio de su libertad sin represalias. El Rey prometió allí no hacerles daño y firmó. Muchos liberales, desde ahí partieron al exilio.

—¿Qué fue de Juan Martín entonces? —preguntó el Marques

—Poco después, fueron a buscar a Juan Martín a Portugal, donde se había exiliado, le prometieron restaurarle a su cargo en el cuartel que quisiera, le daban salvoconducto franco y respetar su vida. El Empecinado receloso lo creyó, eligió ir al cuartel de Aranda de Duero. Eso le permitía pasar por su pueblo. El Rey, al poco de cabalgar Juan por España dio orden de apresarle. Su Rey se la tenía jurada, cuando fueron gentes como él, las que le pusieron de nuevo la corona sobre la cabeza.

—¿Qué quedaba de su recuerdo entre las gentes?

—La leyenda de Juan Martín, su heroicidad primera, su vida guerrillera contra el francés, desaparecieron con su liberalismo posterior. La visión que tenía el pueblo de su Rey, era más grande que la leyenda del Empecinado y el pueblo le terminó odiando…
Contemplaba la miniatura, el retrato de ese Papa en el lienzo, sin querer, estaba creando una pausa comprometida, guardaba silencio antes de iniciar la conversación posterior, como eligiendo las palabras, pues conocía como le afectaba a su hermano el tema de la emancipación católica.

—Por esto te decía Richard que los juramentos nos atan, o nuestras creencias o nuestro honor, o el lugar en el que nacemos, nos impide cambiar de parecer. A veces el interés propio. Sea como sea, algunos elegimos mantener nuestra palabra y ser fieles a nuestros ideales e intentar no faltar a nuestros juramentos. —Sir Arthur había dejado de mirar el fuego para mirar a su hermano.

Richard le miraba esperando lo que venía después, había algo que se le escapaba.

—Me preguntabas por la emancipación católica de Irlanda. —El Duque de Wellington miraba a los ojos a su hermano mayor—. Daniel O´Connell lleva ya dos años buscando ese fin y no parará hasta conseguirlo. ¿Mi postura? Dejar que lo haga, al paso que se lo permitan las circunstancias, salvando mi imagen en la medida de lo posible. No le quedará a este país más opción que la de transigir en pos de buscar la unidad de todas sus tierras y se O´Connell conseguirá dicha emancipación, de la que tú y yo como irlandeses bien podemos querer, pero como nobles al servicio de su majestad bien puede ser visto por muchos como una traición a lo establecido.
Durante un instante guardó silencio.

—No se quedará sólo ahí O´Connel una vez consiga eso. —apuntó, agradecido de la postura que tomaban su hermano.

—No, O´Connel busca tener a un católico en la sala de los comunes, aunque para eso tenga que permitirse votar a los ignorantes, estos que no saben lo que votan o son engañados o comprados con facilidad. —El diplomático medía los pasos de la historia.

—¿Qué posición tomarás en eso Arthur? —preguntó su hermano.

—Para la emancipación iremos forzados a aceptarla, habrá que regularla y, como irlandés ya sabes lo que opino. En cuanto a lo de dar el voto al pueblo ignorante e inculto, que pueden ser manipulados para que cualquiera pueda llegar a ostentar un cargo en la Cámara de los Lores, no estoy a favor, me opondré. Tendrá que buscar otras vías para tener a los católicos en la Cámara de los Comunes. —dictaminó mientras daba un trago a la copa de oporto.

—¿Cómo termina la historia de Juan, Arthur? —Su hermano da por terminada esa conversación satisfecho y siente curiosidad por el español caído.

—Mal, para un héroe como él. No se merecía tan gran persona un final tan rastrero. Le atraparon en noviembre del 23 y le ahorcaron en agosto del 25, casi dos años le tuvieron preso, le sometieron a un trato vejatorio y le torturaron, hasta que su “poca” fama se perdió, para poderle ahorcar…—Sir Arthur estaba ahora afectado, molesto. Su puño apretado dejaba un color blanco en sus nudillos—… No recibió honores al darle muerte, no fue fusilado como un soldado, no. Se le capturó a traición. Su Rey, rompió su palabra una vez más. Después de darle paso libre desde Portugal, donde se había exiliado, cabalgó hasta su pueblo en Valladolid, para después encaminarse a Aranda. Fernando le había asegurado que no le pasaría nada, pero en ese tránsito mandó capturarlo. Eso valía la palabra de un Rey, el celo de una trampa bien urdida.

Arthur le miraba de frente, era todo corazón al expresarse, los destellos del fuego refulgían en sus hombros.

—Richard, quiero que entiendas, tres días después de vencer en Arapiles, hice entrega de tres sables de honor de parte de nuestro príncipe regente Jorge III a tres españoles. A Palarea ”el médico”, a Julián Sánchez y al Empecinado, por su valor, por su constancia, por su arrojo, por su entrega. Así era la admiración que sentíamos hacia ellos en la lucha contra el francés.

Apasionado, El Duque de Wellington y de Ciudad Rodrigo, le decía.

—Ese sable estaba allí Richard, a los pies del cadalso. A pocos metros de la horca, un imberbe capitán realista, empuñaba ese regalo, el sable que le di. Juan, cuando le vio, se enfureció, rompió los grilletes y salto sobre él para arrebatarle su espada. Esa espada que ganó con honor y que empuñaba un mequetrefe sin merecimiento alguno. Después de dos años de vejaciones, minutos antes de morir, la visión de aquella espada le recordó quien había sido y ardió su pecho.

Tomó aire estaba exaltado.

—Richard, su honor, su nobleza, su fidelidad a su forma de ver las cosas, su sentirse del pueblo, su ausencia de esclavitud a ningún poder establecido, el saber que tenía derechos y que era libre, le llevó a morir en la horca después de dos años de vejaciones. Sin unas tristes balas para fusilarlo, cuando él había armado a media España.

Arthur, se levantó, echó un leño al fuego y se volvió hacia su hermano, dando por finalizada su historia, mientras el reloj, marcaba la hora de la cena.

—Por el Empecinado. —Richard se levantó, alzando su copa para brindar con su hermano.

—Por Juan Martín Diez. – Dijo El Duque de Wellington brindando a la par, honrando la memoria de aquel que dio su vida por su España.
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